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COMARCA MINERA D E MAZARRON. 

Situada la comarca de Mazarron entre Cartage­
na y .Yiinería, estos dos iniportaiitc-i distritos que 
solo esperaban el soplo viv!ñcadordo uua reforma 
do Ley que facilitase la explotación de sus inmen­
sas riquezas, fueron más que suficientes para ab-
sorver los capitales y atraer el naciente espíritu 
emprendedor de nuestros industriales: nada extra­
ño pues que la pequeña comarca de que nos ocupa­
mos permaneciese olvidada por largo tiempo, si 
bien siempre atestiguando con descubrimientos su­
cesivos, pagando con nianopródiga los escasos tra­
bajos que se la dedicaban, la inmensa riqueza que 
guardaba en su seno. 

Al visitar por primera vez esta privilegiada zona, 
se adquiere la íutima convicción de que los títulos 
que ostenta se remontan á la misma época que las 
más famosas comarcas de nuestro país, y que con 
ellas mereció la atención de los antiguos--, que eje­
cutaron trabajos de tanta importancia, que aun 
hoy con asombro se admiran en los colosales des­
montes de la Charca, Coto de la Javalina, Pedre­
ras Nuevas y Viejas, el Castillico y otros puntos, lo 
que atestiguan también los inmensos terreros que 
recubren su sucio, el gas que se desprende en los 
modernos trabajos, así como las joyas arqueológi­
cas encontradas en algunas de sus más ricas con­
cesiones. 

Pero si la constitución geológica de una comar­
ca es la mejor garantía de buen éxito para los que 
se dediquen á su exploración, la zona de que nos 
ocupamos nada deja que desear, puesto que ius ri­
cos criaderos, se hallan subordinados á las traqui-
tas, que con otras rocas volcánicasy eruptivas, reco­
rren el litoral desde la Sierra de Cartagena hasta 
internarse en la de Almería, abriéndose paso á 
través de los esquistos de la formación paleozoica. 

rocas que asi en España c<>mo en el Extr^iujero, 
dan origen á los Distritos mineros de mayor im­
portancia. 

l'n dissiüg'ii'lo é ilustrad.) Iiigjuiero de Minas 
Exorno Sr. D. Federico de Botella en la luminosa 
memoria que publicó hace unos diez y ocho años 
de las provincias de Murcia y Albacete, al deplorar 
el abandono de la rica comarca de Mazarron, opi­
naba que era debido á la impericia y desaciertos en 
la explotación, á cuyas causas pudiera unirse la 
falta de capitales con que en general han contado 
los dueños de minas y rio:íi(',d.i.des exploradoras, ex­
cepción hecha del Excnio. Sr. D. Hilarión líoux, 
que luchando con toda clase de obstáculos, con la 
constancia, inteligencia y actividad que le distin­
guen, ejecutó grandes desembolsos y trabajos de 
consideración, que le valieron posteriormente des­
cubrimientos importantes, los cuales atrajeron so­
bre esta comarca las mira,das de otros nidusLria-
les que estinnrlados por los fabulosos resultidos ob­
tenidos, empi.'endieron á su vez trabajos que vie­
nen á formar, digámoslo así, una tercera época eu 
el njovimiento minero de esta zona. 

El descubrimiento del filón Prodigio que llegó á 
rendir setenta y ochenta mil quintales mensuales 
de galena de muy buena ley, dio lugar á falsas 
apreciaciones por los que, arrepentidos sin duda del 
poco valor que habían dado á Mazarron, y como para 
acallar la conciencia y hacer su desengaño menos 
doloroso, luchaban por extraviar la opinión y ha­
cer ineficaz ol interés despertado por el descubri­
miento del portentoso íilon Prodigio, calificándolo 
de simple bolsada, apreciación desmentida en ab­
soluto por los trabajos que posteriormente se han 
ejecutado. 

Juicio tan erróneo ponia de manifiesto la igno­
rancia que de la comarca tenían, como también de, 
los estudios verificados por el dignísimo ingeniero 


